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Resumen
Este trabajo ofrece una rápida descripción de las vocales y consonan-
tes de la lengua bora. Así mismo, explica los criterios lingüísticosy 
sociolingüísticos para la selección de los grafemas de la lengua bora: 
pone en evidencia la importancia de la tradición escrita para la se-
lección de determinados grafemas, como <c> y <k> o la eliminación 
de <s> y <z>. Finalmente, se discute la presencia de las vocales largas 
en la lengua bora: la evidencia que se cuenta hasta la fecha sugiera 
que la lengua bora posee solo vocales breves gracias a los procesos de 
derivación con el tono en el léxico nominal bora. 

Palabras claves: Bora, vocales largas, familia bora-witoto, lenguas 
amazónicas, tono

Abstract  
This work offers a quick description of the vowels and consonants 
of the Bora language. It also explains the linguistic and sociolinguis-
tic criteria for the selection of graphemes in the Bora language: it 
highlights the importance of the written tradition for the selection 
of certain graphemes, such as <c> and <k> or the removal of <s> 
and <z>. Finally, this work discuss the presence of long vowels in the 
Bora language: evidence to date suggests that the Bora language has 
only short vowels thanks to the processes of derivation with tone in 
the nominal Bora lexicon 

Keywords: Bora, Long Vowels, Bora-Witoto Family, Amazonian 
Languages, Tone.
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Introducción

En esta investigación1 presento los rasgos generales del trabajo que realicé para 
la normalización del alfabeto bora (MINEDU, 2015a; MINEDU 2015b). Mi ob-
jetivo es explicitar la información relevante sobre su fonología que sirvió como 
base para la propuesta del alfabeto. Así mismo, se ofreceré una rápida descrip-
ción sobre cómo se tratan las vocales largas en esta lengua y cómo estas se vin-
culan con algunos procesos vinculados con el tono en la lengua bora.

	 La lengua bora (ISO 639-3 boa) forma parte de la familia lingüística 
bora-witoto (Aikhenvald, 2012; Seifart y Echeverri, 2015). Las lenguas de esta 
familia se hablan en la región Loreto del Perú, en el departamento de Amazo-
nas en Colombia y en la frontera entre Perú y Brasil. Estas lenguas ofrecen un 
sistema consonántico complejo el cual posee cerca de veinte consonantes y seis 
vocales. Las lenguas bora-witoto son sintéticas, aglutinantes y nominativo-acu-
sativas. Regularmente, los enunciados se organizan con la estructura OV o bien 
SOV, pero existe bastante flexibilidad para la aparición del sujeto (Thiesen & 
Weber, 2001; Thiesen & Weber, 2012). Así mismo, expresan género gramatical 
en los pronombres de tercera persona. La lengua bora se caracteriza por su alto 
número de clasificadores, prefijos instrumentales y pronombres que funcionan 
como prefijos de raíces verbales (Thiesen, 1996; Thiesen & Weber, 2012). 

	 Antes del boom del caucho, la población indígena bora vivía al norte del 
río Putumayo en el territorio colombiano. El violento periodo extractivo obligó 
que un grupo importante de su población se traslade a las riberas de los ríos 
Ampiyacu, Yaguasyacu y el río Momón. Se considera que actualmente existen 
entre dos mil y tres mil borahablantes, aunque durante la década de los años 
veinte del siglo XX se calculaban cerca de veinte mil indígenas bora (Chirif, 
2014). Si bien la población es reducida, la lengua hoy en día se mantiene incluso 
entre los hablantes jóvenes como L1 a la par con el español amazónico de la 
zona.

	 Esta investigación la centrará en la variedad de la lengua bora que se 
habla en las riberas de los ríos Ampiyacu, Yaguasyacu y Momón, pues ese es 
el territorio que solicitó la normalización del alfabeto (MINEDU, 2015a). En 
los últimos talleres de normalización también participaron indígenas bora del 
Putumayo, pero no se realizó trabajo de campo en esa ribera. Los hablantes del 
Putumayo reportaron que su variedad es muy parecida a la del Ampiyacu y no 
consideraron que hubiera mayores diferencias entre las variedades. No obstante, 
reconozco que es importante continuar futuras investigaciones con esa varie-
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dad. En la siguiente sección del artículo, presentaré la metodología que realicé 
para documentar la lengua, así como el plan de trabajo. Luego, presentaré los 
resultados generales de esta recolección. En la discusión del artículo desarrollaré 
algunos aspectos de las vocales largas. Finalmente, ofreceré algunas conclusio-
nes importantes.

1. Metodología y plan de trabajo

Mi participación en este proceso comenzó en el II Taller: evento de normaliza-
ción del alfabeto de la lengua bora. Esta reunión de trabajo se llevó a cabo en 
Pebas, distrito de la provincia Mariscal Castilla en la región Loreto. Este evento 
comenzó el viernes 2 de mayo de 2014 y culminó el domingo 4. Mi estadía en la 
cuenca del Ampiyacu se mantuvo hasta el sábado 10 de mayo. El Comité Direc-
tivo de este proceso estuvo compuesto por Ebelio Vega Soria, presidente; Eloy 
Soria Rodríguez, secretario; y Berna Mibeco Torres, vocal. Del mismo modo, 
el Comité de Normalización estuvo compuesto por Rolando Panduro Mibeco, 
presidente; Robinson Vega Rimabaque, secretario; Rafael Mosquera Roque, se-
cretario; y Angélica Peña Vásquez, Alberto Peña Campos y Rafael Flores Necoy, 
como vocales.

	 En las sesiones de este taller se decidieron cuáles fueron las comuni-
dades que debía visitar para consensuar el alfabeto bora. Fui presentado por el 
Ministerio de Educación a los distintos apus y líderes de cada cuenca y se esta-
bleció una fecha para el próximo taller en el que debía presentar una revisión de 
este estudio. Tras este taller, entrevisté a dieciséis borahablantes de las distintas 
comunidades.

	 Tras un primer análisis y revisión de estas grabaciones, elaboré otra lista 
de preguntas para la segunda salida de campo. Con apoyo del diccionario (Thie-
sen & Thiesen, 1998) y las gramáticas (Thiesen, 1996; Thisen & Weber, 2012) 
pude establecer una lista que presente todos los posibles fonos en los distintos 
contextos de aparición. La segunda salida comenzó el lunes 28 de julio y termi-
nó el jueves 7 de agosto de 2014. El mismo 28 entrevisté a borahablantes de San 
Andrés en la cuenca del río Momón. El miércoles 30 de julio salí hacia Pebas y 
el viernes 1 de agosto comencé a recoger información en Ancón Colonia, Brillo 
Nuevo y Nuevo Perú en la cuenca del río Yaguasyacu. El domingo 3 de agosto 
zarpé hacia Estirón del Cuzco y durante la noche entrevisté a borahablantes en 
Pucaurquillo. En esta salida de campo entrevisté a diecisiete hablantes colabora-
dores.

Breve caracterización fonológica de la lengua bora



18

	 En total, fueron 34 personas entrevistadas: dieciocho mujeres y dieciséis 
hombres. La mujer más joven nació en 1989 y el hombre más joven nació en 
1984. La persona con mayor edad era una mujer de 74 años y nació en 1938 en la 
comunidad de Brillo Nuevo. Todos eran hablantes bilingües bora-español. Cer-
ca de la mitad tuvo acceso a educación primaria completa. Algunos reconocen 
palabras de la lengua murui-muinanɨ (ISO 639-3 huu) u ocaina (ISO 639-3 oca) 
que forman parte de la familia bora-witoto. Varios tuvieron padres que habla-
ban otra lengua aparte del bora y el español. En todos los casos, se sostuvo que 
siempre vivieron en la cuenca del Ampiyacu —o su afluente Yaguasyacu— y que 
sus padres no tuvieron ninguna injerencia en su educación en español, ya que la 
consideran su L2 aprendida en la escuela bilingüe

	 A cada uno le pedí que tradujera cerca de doscientas palabras del espa-
ñol al bora. Esta palabra debía repetirse dos veces y en muchos casos le pedía 
que ofrezca un ejemplo para grabar la palabra en contexto. Utilicé una grabado-
ra Zoom H4n y audífonos Sennheiser HD 515 para recoger esta información. 
Cuidé, además, que el entorno no presente ruidos que interfieran con las pa-
labras. En ese sentido, llevé una herramienta para medir los decibeles del am-
biente. Pude completar un gran número de entrevistas sin sonidos externos que 
superen los 60 dB. El output de la grabadora lo establecí en 44 000 Hz y archivos 
en Waveform Audio File Format (WAV) de 24 bit. Estos sonidos fueron revisa-
dos en Adobe Audition CC y Praat para normalizarlos y analizarlos

	 Las coordinaciones previas con los docentes y apus que conocí en el 
taller de mayo, me permitieron informar a la población sobre mi visita y plan de 
trabajo. Durante la segunda salida de campo, la coordinación con la FECONA 
y la movilidad, que me ofreció el IBC, fueron sustanciales para agilizar mi reco-
lección de información

2. Resultados

2.1. Vocales en la lengua bora

La lengua bora presenta seis vocales (Thiesen, 1996; Thiesen & Weber, 2012; 
Parker, 2001): tres vocales altas, dos vocales medias y una vocal baja. El único 
sonido que es redondeado en esta lengua es la vocal media posterior /o/, la cual 
se escribe con el mismo grafema del español <o>. La única vocal tensa (Thiesen 
y Weber 2012: 30) es la alta anterior /i/, la cual se escribe con el grafema <i>. 
La vocal media anterior /ɛ/ se escribe con la grafía <e>. La vocal alta posterior, 
a diferencia del español, no es redondeada /ɯ/, sin embargo, se escribe con el 
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grafema <u>. La sexta vocal de este sistema fonológico es la vocal central alta /ɨ/.
	
	 La lengua bora presenta dos vocales anteriores. Una vocal anterior alta 
/i/ y una vocal anterior media /ɛ/. Ambas vocales ofrecen mucha libertad en su 
contexto de aparición y no muestran formas fonéticas alófonas. La realización 
de la vocal alta anterior /i/ se asemeja a la de la vocal /i/ del español. El F2 se 
ubica por encima de los 2500 Hz; por su parte, el F1 se presenta alrededor de los 
350 Hz. Su realización como vocal larga mantiene el timbre a lo largo de toda su 
fonación. Por lo general, las vocales en la lengua bora sostienen el timbre. Por su 
parte, la vocal anterior media /ɛ/ posee libre contexto de aparición. Como todas 
las vocales de la lengua, también expresa una versión alargada[ɛː]. Las realiza-
ciones alargadas de  esta vocal suelen ser más tensas que las versiones breves de 
la vocal. De todos modos, los formantes en esta vocal se mantiene en los 2100 
Hz en el F2 y los 570 Hz en el F1

	 La lengua bora presenta dos vocales centrales. Una vocal central alta /ɨ/ 
y una vocal central baja /a/. Así como las vocales anteriores de la lengua bora, 
estas vocales presentan realización larga y breve. Ambas, a su vez, muestran bas-
tante libertad de aparición. En el caso de la vocal central alta, tanto el F2 como el 
F1 son distintos a los de la vocal anterior alta de la lengua bora. El F2 se acerca 
a los 1800 Hz; mientras, el F1 se aproxima a los 400 Hz. La vocal baja central /a/ 
ofrece un campo de realización similar a la vocal baja del español. El ejemplo 
muestra que el F1 es bastante alto en comparación al resto de ejemplo presenta-
dos hasta este punto del informe. El F1 se realiza cerca de los 850 Hz; en cambio, 
el F2 desciende hasta los 1600Hz.

	 La vocal posterior alta /ɯ/ se caracteriza por no ser una vocal redondea-
da (Thiesen, 1996: 15). Sin embargo, quizá por el contacto con el español, exis-
ten algunos casos en que presenta una realización redondeada. Esta producción 
particular de la vocal no es consciente entre los hablantes bora. Desde su punto 
de vista, esta vocal es distinta a la /u/ del español y de hecho sus propiedades 
fonéticas lo revelan así: cuando su realización es completamente no redondeada, 
la vocal alta posterior muestra un F2 equiparable al del de la vocal anterior alta: 
1600 Hz; el F1, por su parte, se expresa alrededor de los 450 Hz. Esta particu-
laridad fue muy llamativa para Parker (2001), pues el bora ofrece un sistema 
fonológico que presenta dos fonemas altos —uno central y otro alto— que se 
diferencian solo por el rasgo [± posterior]2 . La vocal posterior redondeada /o/ es 
similar a la vocal del español. Su realización en el F1 es de 590 Hz mientras que 
en el F2 llega a 950 Hz.
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	 A manera de síntesis para esta breve sección, agrego la siguiente carta 
de formantes que permite identificar la distancia relativa entre los fonemas de la 
lengua bora. Como bien señaló Parker (2001), es importante notar la cercanía 
acústica entre la vocal alta central /ɨ/ y la vocal alta posterior /ɯ/. La cercanía 
del F1 es evidente, pero su estudio revela que estas vocales se distinguen por su 
diferencia en el F2 y en el F3. Por otro lado, la carta de formantes también revela 
que la realización del fonema medio anterior /ɛ/ refleja un F2 menor al de la 
vocal /e/ del español.

	 Como señalé al inicio de la sección, no existen mayores alófonos o pro-
cesos fonológicos que afecten el timbre de las vocales en la lengua bora. En esta 
lengua interviene bastante el cambio de tono y también es interesante notar el 
comportamiento de las vocales largas. Sobre las vocales largas, como también 
anticipé, lo desarrollaré en la sección final de esta investigación.

2.2. Consonantes en la lengua bora

La lengua bora ofrece veintinueve consonantes en la última gramática3 elabora-
da por Thiesen y Weber (2012: 33). En la versión preliminar de esta gramática  
(Thiesen, 1996), el autor señala solo veinte consonantes. La diferencia radica 
en que en la última versión, «vamos a dejar abiertas varias preguntas sobre el 
estatus fonémico de ciertos sonidos: […] ¿Cuáles  consonantes palatalizadas son 

Figura 1. Carta de formantes de las vocales de la lengua bora
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alófonos de su correspondiente consonante no palatalizada? Algunas son pro-
bablemente alófonos, mientras que otras son fonemas en un sentido estricto4» 
(Thiesen & Weber, 2012, p. 33). El incremento de este número de consonantes 
se debe a que la palatalización es un proceso muy extendido en la lengua bora. 
Thiesen y Weber señalan que técnicamente cada consonante de la primera gra-
mática podía ser palatalizada. Esta descripción de las consonantes de la lengua 
no resulta económica ni tampoco permite una descripción adecuada de la len-
gua. En lugar de proponer consonantes palatalizadas, bien se puede establecer 
reglas de palatalización con la semiconsonante /j/ que existe en la lengua bora. 
Esta alternativa es la que sostendrá la descripción de esta investigación

	 La lengua bora presenta cuatro consonantes oclusivas: oclusiva bilabial 
sorda /p/, oclusiva coronal sorda /t/, oclusiva velar sorda /k/ y oclusiva laringal 
/ʔ/. También, existe una oclusiva velar sorda labializada /kw/. Como resulta evi-
dente, en la lengua bora no existen consonantes oclusivas sonoras. Tampoco he 
notado alguna regla fonológica que obligue la realización sonora de una conso-
nante sorda.

	 Todas las consonantes sordas tienen un contexto de aparición bastante 
similar: pueden aparecer al principio de una palabra o dentro del ataque de una 
sílaba interna. Eso sí, no pueden ocupar la posición de coda dentro de una síla-
ba. El fonema oclusivo laringal /ʔ/ aparece sobre todo dentro de una palabra. De 
hecho, existen pocos ejemplos de palabras que inicien con este fonema (Thiesen 
& Thiesen, 1998). También es plausible que este sonido se encuentre subregis-
trado y que el salto glotal aparezca en palabras que típicamente inician con una 
vocal. La consonante oclsuiva laringal, además, es la única consonante oclusiva 
que puede aparecer en posición de coda

	 Como pequeño añadido, en esta sección también deseo presentar la 
oclusiva velar labializada /kw/, ya que es la única de su tipo y no conviene anali-
zarla con otro grupo de consonantes. A mi criterio, porque resulta más próxima 
a las oclusivas que a otros grupos de consonantes. Existen pocas palabras do-
cumentadas en la lengua bora que inicien con esta consonante; sin embargo, es 
bastante productiva dentro de la estructura interna de la palabra.

	 La lengua bora presenta tres consonantes oclusivas aspiradas: bilabial 
aspirada /ph/, coronal /th/ y velar /kh/. Estos tres fonemas ofrecen contextos si-
milares de aparición. La consonante alveolar aspirada /th/ no se presenta mucho 
al inicio de palabra, pero sí es muy productiva dentro de las estructura interna. 
En los tres casos, el VOT se extiende entre los 20 ms y 60 ms. No existe una 
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consonante aspirada que privilegie un tiempo mayor entre la oclusión y la fona-
ción de la vocal. Tampoco he notado alguna vocal que tenga un VOT mayor en 
comparación a las demás. Si bien uno podría pensar que con el contacto con el 
español este rasgo podía desaparecer, debo señalar que en la lengua bora todavía 
se encuentra vigente, incluso entre los hablantes más jóvenes de la lengua.

	 La lengua bora presenta solo dos consonantes fricativas: consonante fri-
cativa bilabial /β/ y la consonante fricativa velar /x/. Ambas consonantes son 
sordas. A diferencia del los grupos consonánticos que presenté anteriormente, 
la frecuencia de aparición entre estos fonemas es bastante desigual. De hecho, el 
fonema fricativo bilabial /β/ aparece en muy pocos caso al inicio de palabra. En 
cambio, el fonema fricativo /x/ no presenta muchas restricciones para aparecer 
al inicio o al comienzo de una palabra. Este fonema, además, puede aparecer en 
posición de coda.
	
	 El fonema fricativo bilabial /β/ aparece en pocas palabras al inicio. En 
la mayoría de los casos, va seguido del fonema bajo /a/; sin embargo, existen 
casos en que aparece al comienzo de palabra seguido del fonema anterior alto 
/i/, como <vihyo> [βiʔ.jo]‘giro’. Este fonema por lo general, presenta muy poca 
duración; tan así es que quizá convenga revisar si este sonido en realidad debería 
ser caracterizado como un fonema aproximante.

	 Como ya señalé, el fonema fricativo velar /x/ sí presenta mucha libertad 
en sus contextos de aparición. Así como el fonema oclusivo laringal /ʔ/, este 
fonema puede aparecer en posición de coda. La fricción comienza a marcarse 
sobre los 3000 Hz. Así mismo, esta fricción posee una duración considerable 
si se compara con el otro fonema fricativo que posee la lengua bora: el fonema 
velar puede durar hasta doscientos milisegundos. Esta duración suele ser mayor 
cuando el fonema se presenta al comienzo de la palabra. Del mismo modo, den-
tro de una palabra su duración llega a ser mucho más reducida.

	 Esta lengua amazónica presenta dos fonemas africados: /ts/ ͡ y / tʃ/,͡ que se 
escriben en el alfabeto normalizado como <ds> y <ch>. Así mismo, presenta dos 
fonemas africados aspirados /tsh ͡/ /tʃh ͡/, que se escriben <ts> y <ll> respectiva-
mente. Entre los sonidos africados oclusivos y aspirados conviene destacar que 
existió otra propuesta para su escritura. Gasché y Ruíz Mibeco (1998) sostienen 
que conviene emplear los grafemas <z> y <s>, en lugar de dígrafos <ds> y <ts> 
propuestos originalmente por Thiesen (1996). Con esto, Gasché y Ruíz Mibeco 
(1998) sostienen que se simplifica el sistema de escritura de la lengua bora: no 
se necesitan tantos dígrafos para representar los sonidos de la lengua. Es venta-
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joso, también,  porque esos sonidos africados no siempre se realizan así. En su 
trabajo, sostiene que borahablantes podían intercambiar esos sonidos por fonos 
fricativos sin perjudicar el significado de las palabras.

	 Sin embargo, durante la recolección de datos realizados durante la nor-
malización del alfabeto, no se encontraron casos en los que se realicen estos 
sonidos como fricativos. Si bien Gasché y Ruiz Mibeco (1998) señalan que estos 
sonidos africados se podría representar con las grafía <s>, los hablantes bora 
que pude entrevistar sí fueron muy claros y enfáticos en la realización africada 
de este sonido. Por consiguiente, la representación <ts> parece ser la más ade-
cuada y la que respeta mejor la tradición escrita que prevalece entre las comu-
nidades bora. A continuación, algunos espectrogramas mostrarán la realización 
de estos fonemas africados

Figura 2. Espectrograma de la palabra <dsijíve> ‘muerte’
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Figura 3. Espectrograma de la palabra <tsojco> ‘nutria’

	 La lengua bora posee un fonema nasal palatal /ɲ/, además de los fo-
nemas nasales /m/ y /n/. El fonema bilabial /m/ solo aparece al inicio de una 
palabra y en posición de ataque, como en la palabra <muúha> [mɯ.ɯ́.ʔa] 
‘1PL(♂♀)’. No he podido registrar ningún ejemplo para este fonema que se pre-
sente en posición de coda. Es fácil identificar el fono [m] pues muestra mucho 
menos intensidad que las vocales que la preceden. Además, su F2 se encuentra 
cerca a los 1000 Hz. En ambos ejemplos, esta característica se sostiene.

	 Por su parte, el fonema nasal coronal /n/, sí como su par bilabial, apa-
rece solo al comienzo de palabra y en posición de ataque, como en la palabra 
<nihba> [niʔ.pa] ‘caimán’ o <munáa> [mu.ná.a] ‘enemigo’. No he podido do-
cumentar —y tampoco he encontrado ejemplos en la literatura— ejemplos que 
presenten este sonido en posición de coda. Según las características fonéticas de 
un sonido coronal nasal, el F2 se mantiene próximo a los 1500 Hz. El fonema 
nasal palatal /ɲ/ se presenta tanto al inicio de palabra, como en posición de ata-
que dentro de la misma, como en la palabtra <ñohño> [ɲoʔ.ɲo] ‘amamantar’. El 
espectrograma refleja que el F2 en esta consonante nasal coronal palatal /ɲ/ se 
encuentra próximo a los 1800Hz.
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	 La lengua bora también muestra una consonante vibrante simple /ɾ/ que 
se grafice con el grafema <r>. Esta consonante se comporta como la mayoría de 
consonantes de esta lengua. Presente mucha libertad de aparición y es a su vez 
muy productiva. Esta consonante vibrante puede aparecer al comienzo de pala-
bra, como en <roólla> ‘cocona’. Si bien este sonido se considera una consonante 
vibrante simple, en algunos casos su realización es tan breve que se puede consi-
derar un sonido aproximante. En ningún caso se ha visto una realización como 
vibrante múltiple.

	 La última consonante que corresponde revisar en el sistema fonológico 
de la lengua bora es una consonante aproximante palatal /j/ que se escribe con 
el grafema <y>. Este fonema bien puede aparecer en posición de ataque simple 
dentro de una palabra; puede aparecer al comienzo de una palabra o bien puede 
adherirse a otro fonema para construir un ataque complejo. A continuación, 
ofreceré un par de ejemplos para este fonema.

	 En la palabra <ííyu> ‘huevo’ se puede apreciar cómo se realiza esta con-
sonante al inicio de palabra. Su duración es bastante breve en comparación a las 
consonantes fricativas o las vocales. En este ejemplo es muy importante destacar, 
además, que la realización de la aproximante /j/ es distinta a la de la vocal alta 
anterior /i/. Esta diferencia no radica solo en la duración. También, el espectro-
grama evidencia que la intensidad de los dos sonidos es distinta: mientras que 
la vocal anterior /i/ muestra formantes muy claros e intensos, la aproximante /j/ 
muestra pequeñas estrías que reflejan la ausencia de energía.

Figura 4. Espectrograma de la palabra <ñohño> ‘amamantar’
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	 En este ejemplo es muy importante destacar, además, que la realización 
de la aproximante /j/ es distinta a la de la vocal alta anterior /i/. Esta diferencia 
no radica solo en la duración. También, el espectrograma evidencia que la inten-
sidad de los dos sonidos es distinta: mientras que la vocal anterior /i/ muestra 
formantes muy claros e intensos, la aproximante /j/ muestra pequeñas estrías 
que reflejan la ausencia de energía.

2.3. Alfabeto normalizado

Tras revisar los sonidos de la lengua bora, con ayuda de un espectrograma, he 
podido constatar la calidad de los sonidos de esta lengua. Eso me permite in-
clinarme por determinados grafemas para que constituyan el alfabeto oficial de 
la lengua bora. Por suerte, la gran mayoría de grafemas empleados coinciden 
entre los autores previos (Gasché y Ruiz Mibeco 1998, y Thiesen 1996). Por eso, 
durante el análisis espectrográfico me centré en los sonidos que generaban di-
vergencias, entre estos autores. También, en los sonidos que presentan otros gra-
femas en el español, ya que es la lengua dominante en la zona

Figura 5. Espectrograma de la palabra <ííyu> ‘huevo’
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Tabla 1. Consonantes y grafemas propuestos por Thiesen (1996)

	 En esta propuesta, Thiesen sugiere dígrafos <ds> y <ts> para los sonidos 
africados de la lengua bora. En gran medida, por la calidad de la oclusión y por 
la tradición en la reducida literatura de esta lengua. Además, el fonema descri-
to por Thiesen (1996) como /ts/͡, hoy en día admite la realización [ds]͡, lo cual 
genera que la representación <ds> sea idónea. En el caso de los grafemas <ll> 
y <ch> también mantengo los grafemas ya propuestos, porque otras formas de 
representación pueden ser más costosas y que tengan difícil acogida. 

	 Por último, él propone <c> y <k> para representar el fonema velar aspi-
rado /kʰ/ de acuerdo a cómo se escribe en el español. También, Thiesen propuso 
el uso del grafema <k> para los diptongos <kye> y <kyi>; y el grafema <c> para 
los diptongos <cya>, <cyo>, <cyu>. Este uso fue debatido durante los talleres 
de normalización y se decidió por un uso distinto de ambos grafemas, lo cual se 
explicará más adelante en esta sección. El resto de grafemas, a mí parecer, son los 
adecuados para representar los sonidos de la lengua bora, ya que siguen el uso 
tradicional en las riberas de los ríos Momón, Ampiyacu y Yaguasyacu.
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Tabla 2. Consonantes y grafemas propuestos por Gasché & Ruiz Mibeco 
(1998)

	 Gasché y Ruíz Mibeco (1998) ofrecen algunas diferencias sustanciales. 
Su propuesta se diferencia sustancialmente en que proponen <s> para el sonido 
africado /ds/ y <z> para /tsh͡/. Esta propuesta resulta algo problemática, pues en 
la grafía no se recoge el carácter africado de los fonemas bora, como se mostró 
en los espectrogramas anteriores. Además, salvo algunos materiales produci-
dos por el FORMABIAP, no existe mayor tradición escrita con este alfabeto de 
manero que un grupo importante de las comunidades de los ríos Ampiyacu, 
Momón y Yaguasyacu no se siente identificado con este uso.

	 Así mismo, simplifica los grafemas para el fonema oclusivo velar /k/, 
para el cual ellos proponen el grafema <k> ante todas las vocales, a diferencia de 
Thiesen (1996), lo cual sigue un criterio estrictamente lingüístico y se diferencia 
de la analogía con el uso de estas letras en el español. Fuera de esas diferencias, 
ambos alfabetos son esencialmente el mismo.
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	 El alfabeto consensuado se basa en el propuesto por Thiesen (1996), 
pero en los talleres se trabajó en algunas normas de escritura, pues los dipton-
gos generaban muchas confusiones entre los hablantes de la lengua bora: no 
todos usaban el grafema <c> delante de diptongos formados con <a>, <o> y 
<u>; y el grafema <k> para diptongos formados con <i> y <e>. Por ello, por 
consenso, se acordó que solo se usará el grafema <k> ante todos los diptongos: 
<kya>, <kye>, <kyi>, <kyo> y <kyu> (MINEDU, 2015a).

3. Las vocales largas en la lengua bora

En los trabajos previos sobre la lengua bora (Thiesen, 1996; Parker, 2000; Weber 
& Thiesen, 2001; Thiesen & Weber, 2012) no se profundiza sobre las caracterís-
ticas de las vocales de la lengua bora. Si bien se ofree una adecuada descripción 
de su timbre, no se comenta mucho sobre la duración de las vocales en esta len-
gua. En muchos casos (Thiesen, 1996; Gasché & Ruiz Mibeco, 1998; Thiesen & 

Tabla 3. Alfabeto consensuado por los talleres de normalización de la len-
gua bora (MINEDU, 2015b)
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Weber, 2012) solo se señala que en la lengua bora existen vocales cortas y largas, 
pero no se explica cómo se comportan estas distintas vocales o si esta distinción 
es fonológica, en la medida en que existen vocales largas en el inventario fono-
lógico de la lengua bora.

	 Una primera impresión es que sí existen vocales largas, pues en la len-
gua bora es posible identificar algunos pares mínimos que se distinguen solo 
por la longitud de las vocales. Por ejemplo, la palabra wayu es un verbo tran-
sitivo que significa ‘coger algo que cuelga’; en cambio, waayu es un ‘taparrabo’ 
hecho de llanchama. Así mismo, waañu señala a una ‘ranura’; wañu, una palabra 
que designa a ‘flecha con punta de metal’. Algunas veces, los pares mínimos son 
parciales, pues en la lengua bora el tono también es relevante y puede cambiar 
el significado de la palabra. También sucede que como es una lengua con una 
fuerte tradición oral —pero fragmentada geográficamente— la pronunciación 
de algunas palabras difieren de una comunidad con otra.

	 Así como el tono puede cambiar el significado en una palabra, el tono en 
la lengua bora también nos permite reconocer que las vocales largas en la lengua 
bora se comportan, más bien, como do vocales breves adyecentes. Esto se revela 
en un caso de derivación léxica nominal que explicaré a continuación. No sin 
antes explicar un proceso ya descrito en la literatura sobre la lengua bora.

	 En una sección sobre derivación en la gramática sobre la lengua bora y 
en un artículo previo (Thiesen & Weber, 2012: 100; Weber & Thiesen 2001:10), 
los autores presentan un proceso de derivación gracias al cambio de tono en 
las palabras. Presentan dos ejemplos que valen la pena ilustrar para anticipar el 
proceso de derivación de este trabajo.
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	 Su observación sostiene que las raíces verbales se nominalizan al impo-
ner un tono bajo en la antepenúltima sílaba5 . Este proceso de derivación —que 
recae solo en el cambio de tono en léxico verbal— es uno de los pocos casos —
sospecho que el único— en que se comenta cambios en el tono del léxico en la 
literatura previa sobre el bora. En el ejemplo 2, la vocal larga <óó> recibe el tono 
alto por una restricción en la lengua bora que no permite tener varias sílabas con 
tono bajo de manera adyecente.

	 En otros procesos de derivación léxica, donde solo participa el tono, este 
proceso divide una vocal larga en dos cortas: lo cual revela que la vocal larga es 
una impresión fonética. El siguiente caso de derivación afecta solo a los nombres 
de la lengua y no a los verbos.

	 Como en los ejemplos anteriores de los verbos, en el ejemplo se impone 
un tono bajo sobre la antepenúltima sílaba. Este tono bajo señala que la palabra 
que deriva es una forma peyorativa de la raíz; es decir, la palabra ‘paisano’ se 
transforma en ‘enemigo’. Como la lengua bora posee una restricción para el nú-
mero de sílabas con tono bajo —en este caso serían tres— debe aparecer un tono 
alto. En la palabra munáa la penúltima sílaba expresa tono alto y rompe así con 
la vocal larga de la raíz múnaa, que si bien se puede percibir como una palabra 
con dos sílabas, fonológicamente funciona como una palabra de tres sílabas, 
cada una con una vocal como núcleo. Por consiguiente, no se puede sostener 
que en la lengua bora existan vocales largas, más bien son vocales breves adya-
centes que se perciben como una vocal larga. Sin embargo, también considero 
que se necesitan más trabajos sobre el comportamiento del tono y la duración de 
las vocales. Por ejemplo, una explicación para la vocal larga en tabóóbe ‘médico’, 
en el ejemplo 2, es que también existen sufijos que pueden alargar la duración de 
la vocal a la que se aplican.
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el tono de la misma.
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3 La primera gramática de Wesley Thiesen la escribió con el propósito de que “sus hablantes valo-
ren su lengua y la utilicen; y, por consiguiente, la enseñen a sus niños” (Thiesen, 1996: 12). Es decir, 
como un documento dirigido especialmente a la comunidad bora. Sin embargo, es un trabajo bas-
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5 En los ejemplos 1 y 2, la penúltima sílaba cambia a tono alto, porque en la lengua bora existe una 
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